
l, OOLIMICINA IN INFECCIONES URI-
NABIAS,

2 El (KHOUBBAZ», ALIMENTO ANTI-
ESCOBBÚncO.

3. Digital tu la cibooIa cae-
díaca.

4. CLOBAMBUCIL EN LA LEUCEMIA OKA
NULOCfTICA CEÓNiCA.

Hipnonis en El. bloqueo AUKlcr
LO-V E N TRICirLA K.

Propiedades farmacooinAmicae m
LA RAVMITORtNA.

i. La colimicina, obtenida a partir del tB. co-
'ietinÚB'», es activa, especialmente, frente a <iSalmo-
nellas», «Shigellao, <¡H. pertussis» y <E. cali*.
Vboulker y Lassner han ensayado la acción tin vi-
'roT> de la colimicina y otros antibióticos en IOS co
tos de infecciones urinarias, encontrando una supe
rioridad neta de la primera, activa en el 71 por 100,
teguido de la furantoína en el US por 100; cloromi-
cetina, S8 por 100; terramicina, 22 por 100; eritro-
micina, 19 por 100; tetraciclina, 18 por 100; aureo-
micina, 18 por 100; estreptomicina, 18 por 100, y
penicilina, en el 12 por 100 de los casos.

pura evitar esta acción inhibidora y prevenir ¡a m
suficiencia cardiaca en ton pacienten nnmetidos a ÍR
tervención quirúrgica del corazón, administrar lot
tónicos cardíacos antes de provocar la hipotermia

2. La hoja del iKhoubbaz» (<iMalus rotundifo-
lia>, de la familia de las malváceas) se utiliza am
pliamente para la alimentación de las zonas mírales
del Irak y por los beduinos del desierto. Izmirlian
ha determinado su gran riqueza en ácido ascórbico
(de unos 117 miligramos en 100 gramos), lo que
explica la ausencia de escorbuto en una región don
de se carece generalmente de legumbres verdes y
frutas en la alimentación. El consumo de zKhoub-

bcu* es recomendable como fuente de vitamina C
poco costosa.

U. El clorambucil (ácido p-(di-S-cloroet-il)-amino
fenilbutírico), que es eficaz en la leucemia linfocy
laria crónica, ha proporcionado también resultada
excelentes en dos casos de leucemia granulocitice
crónica que comunican Kkakokf y colaboradores. A'<
encuentran diferencias apreciablee en los efectos dtl
clorambucil y el busulfán (1 ,/,-dimetansttlfonilo-xibu-
taño) en la leucemia granulocítica crónica.

5. Refiere Werneu Koch un caso de bloquee
completo aurículo-ventricular tratado con resultada
muy favorables mediante sesiones de hipnosis. St
consiguió que aumentara la frecuencia del pulso dt
12 a UU por minuto, un notable aumento de la excre
ción de orina y tan extraordinaria mejoría que t¡
paciente, que era considerado muy grave, pudo ser
dado de alta en el hospital después de dos meses de
tratamiento.

8. En perros en que se provoca hipotermia, la
metoxamina es, en los estudios realizados hasta la
fecha, el único medicamento vasopresor que no es
inhibido por los digitálicos. Cooper y Cotton han
hallado que la uabaina y la digoxina bloquean los
efectos estimulantes de la adrenalina, noradrenali-
na, isoproterenol, efedrina y fenilefrina en los pe
rros en los que se ha hecho descender la temperatura
corporal 6-8° bajo lo normal. Parece aconsejable.

6. La raumitorina, obtenida de la *Rauwolfio
vomitoria», posee, en comparación con la reserpina.
según La Barre, la ventaja de no producir en d
animal de experimentación ningún trastorno diges
tivo de naturaleza ulcerativa ni diarreica, mientras
que presenta acción hipotensiva y tranquilizante
marcada y es de toxicidad mucho más baja (dosis
mortal para el cobaya, DLwo, 28 miligramos por
kilo para la raumitorina, y 15 miligramos por kilo
para la reserpina).
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A CASARSE TOCANi

¿Por qué no se casan, ya que
ganan el dinero preciso para
mantener un hogar?
Los hombres están muy reacios.

Acaban cansándose, pero lo pien
san mucho. Toda la vida lo han
pensado; mas hay que convenir
que ahora andan durillos de pe
lar. Los tiempos son difíciles, des
de luego. Pero no creo que influ
ya tanto esto. Me inclino a pen
sar que más culpa tienen las pro
pias mujeres.

Si, amigas mías. Habéis conse
guido demasiadas libertades. Con
cedéis al amor demasiadas facili
dades, Salís solas. Vais a todos los
sitios. Trabajáis. En fin, hacéis
una vida parecida a la de los
hombres.

Yo no sé lo que ocurriría en el
mundo antes de que Tirso de Mo
lina creara el tipo de don Juan.
A partir de entonces todo hombre
que posee cierto buen aire se
siente don Juan. Y algunos, sin te
nerlo. ¡Ya conquistar mujeres se
ha dicho! Pero la conquista supo
ne vencer dificultades.

No es que ahora esos dificul
tades no existan. Es preciso afir-
tTMv que no resulta hacedero ren
dir corazones de mujer como quien

Antonio Díaz Cañabate

Con dos amigas mías charlo a
menudo de sus novios. Me cuentan

sus cutios. Sus novios no hablan

de casarse. Uno de ellos tiene

hasta piso, que es lo más tre
mendo de todo.

—¡Fíjate, un piso—dice la no-
via, con acento desesperado—, y
como si nada!

Las dos son guapas. Llevan de
relaciones el tiempo suficiente
para que sus novios se hayan per
catado de todos stts defectos y
convencido de todas stis cualida
des.

lava. Pero asimismo es verdad

que ahora los hombres pueden
elegir. Y en cuanto un hombre
puede elegir, fatalmente maripo
sea.

No olvidemos que antes eañs-
tía una frase, hoy completamen
te en desuso: la de "al fin, so
los", qiie se prommciaba inme
diatamente despttés de celebrado
el matrimonio. Ahora están solos

desde el primer momento de cono
cerse. Y los hombres no piensan
en el matrimonio. La vida está

por las nubes y el pasear no cues
ta dinero. El amor hoy es la más
barata de las distracciones.

¡El amor una distracción! El
amor tío es eso. Conformes. El

amor es algo sublime. El amor
no puede ser nunca un entrete
nimiento banal. Las mujeres lo
sienten de otra manera. Pero hay

que tener en cuenta que el hom
bre es un frivolo, al que es ne
cesario recortarle stt frivolidad.
El hombre es un coqueto insufri
ble, que se domeña con el castigo
y se crece con los desdenes. Y yo
les digo a mis amigas: "¿Queréis
casaros? Servios de los achares;
no dejéis de dar una de cal y otra
de arena".

—¡Pero si ya lo hacemos!—me
contestan las muy picaras.
—No. No. es verdad. Vuestros

novios están muy seguros de vos
otras. Jugároslos a cara y cruz.
"Mañana, a las cinco". Plantón. ,
Que sufra que piense: "¿Dónde
estará? ¿Qué le habrá pasado?"

Al día siguiente, una disculpa
vaga, sin soltar prenda. ¿Que se
enfada? ¡Que se enfade! Hay que
decidirse. El que no se arriesga
no cruza la mar. Trato duro y

mano fuerte. Carantoñas, en stt
tnoinenio; pero nada más que en
su momento. Que ellos picarán.

Pero, claro, de vez en cuando
necesito ani7>u¡r a estas desgra
ciadas amigas tníos. Y les digo
muy serio, con itisulas de don
Juan i-etiixido: "No me explico
cómo remolonean tánto vuestros

respectivos novios. A tesorais,
aparte de la belleza física, lo qm
comtituye la más segura presida
de la felicidad coiiyugal: la dulce
resignación, la fenüyieidad sumi
sa. ¿ Qxie tenéis vuestro genieci-
llo? ¡Pues natural que sí; pues
bueno fuera! Esta alianza del ge-
niecillo y la dulzura da muy
buenos resultados en el vmtrimo-
nio. Las dulces sin geniecillo son
las bobaliconas. Y con una boba-
Mcona no se puede ir a xilnguno
parte."
A los hombres, en general, les

asusta el matrimoxiio, porque to\
dos los casados hablan mal de él.
Casi todos dicen esta insigne ton
tería: "A mi me va muy bien, pe
ro, chico, hazme caso: no te ca
ses". Y el otro, para dárselas de
pillht, coxitesta: "iNi hablar del
asxmto! ¡Pues poco biexi que se
está soltero!"

Esto parece que no, pero ttir
fluye mucho. Pof lo menos otor
ga alientos para ir retrasando la
boda.

Los amigos son siempre nefas
tos para las novias. Ellas lo sac
hen, y muchas pretexiden aislar
los. Grave equivocación. Nada dé
tronar contra los amigotes. Los

gmigotes suelen tener también su
correspondiente novia. El hombre

(Pasa a la pdg. siguiente.)
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HORTENSIA Y SUS PARIENTES
SANTIAGO LOREN

Los doctores Tanto Peor y Tan
to Mejor se están acabando de
abotonar sus batas, como dispo
niéndose a empezar la consulta. .
Hortensia, con cara triste y aver
gonzada, les contempla inmóvil. .

T. P.—^Pero, ¿qué le ocurre?
¿Por qué no llama al primer en
fermo?

T. M.—Vamos, Hortensia. ¿ Qué
hace ahí parada? ¿Le ocurre al
go?

(yiene de la pda. anterior.')

lo último que confiesa es que es
tá dominado por una mujer. Los
novios hablan lo tríenos posible
del matrimonio, por instinto de
conservación. Creen que él matri
monio les va a absorber. Y algo
hay de eso,' pero no tanto como
los asustadizos novios se figuran.
Por otra parte, los novios que

hablan continuamente de casarse

son muy escasos. Proceden como
los tramposos que no piensan pa

gar jamás: preguntan el precio
de las cosas. El que de verdad
piensa en casarse toma sus pre
cauciones: procede con cautela, no
aventura proyectos fantásticos.

Otro consejo a mis amigas: na
da de admitir él "Contigo, pan y
cebolla". Automóvil y frigidaire,
para empezar. Y ellas se echan a
reír y me responden: "No te pre
ocupes; estamos al cabo de la ca
lle. Lo primerito de todo, la te
levisión".

Clorhidrato de pl-

ridoxina en comprimi

dos de 50 mgrs. y ampollas

de 50, 100 y 300 mgrs.

CrISINA Bi6
nombre registrado;

Hortensia.—Me ocurre que en
estos momentos quisiera que me
tragara la tierra.

T. P.—No creo que nuestro pla
neta tenga unas tragaderas seme
jantes. ¿Qué le pasa?

T. M.—Si. hable por lo menos.
Nos tiene en vilo.
Hortensia.--Que en la sala de

espera hay unos parientes míos.
T. M.- ¿Unos parientes? ¿A vi-

sitarse? Muy bien. Que pasen, y
procuraremos dejarla en buen lu
gar.

T. P. ¡Ah. ya! Vienen creyen
do que no van a pagar.
Hortensia.—Pues... sí. Pero no

se preocupe. Pagaré yo. Son los
que me hospedaron este verano,
cuando pasé las vacaciones en la
montaña. Me trataron muy bien, y
yo, creyendo hacer sólo un cum
plido, les dije que vinieran a ver
me cuando alguno cayera enfer
mo. ¡Los vi tan sanos!

T. M.—Bueno mujer, bueno. No
haga caso a mi colega. Ya sabe
como es. Que pase el enfermo y
alguno más para acompañarle.
Hortensia.—Es que... los cinco

que vienen están enfermos.
T. P.—¡Los cinco! Será de lo

mismo, ¿no? Quiero decir que se
tratará de alguna intoxicación o
alguna epidemia.
Hortensia.—No, señor; no. Les

explicaré con sus mismas pala
bras todo lo que les ocurre para
que se hagan cargo. La abuela
viene "para ver si tiene tensión",
porque se marea. Su hijo viene
"a que le echen los rayos para
eso de la bronquitis". Su mujer,
a "que la registren toda, porque
le parece que se ha quedado mal
del último parto". La chica ma-

Todo hay que decirlo. Los dos
novios de mis amigas son médi
cos. Y me Juin obligado a escribir
este artículo, por si acaso lo leen
y pican en mis argumentos, y co
mo no estoy muy seguro de hd-
berlas complacido como ellas qui
sieran, voy a terminar diciendo:
¡A casarse tocan! ¡Fuera, él mie
do! Por un matrimonño que sale
mal, noventa y nueve salen..., i va
mos a dejarlo en regular? Pues
ya está bien, que no hay que ol
vidar que esto es un valle de lá
grimas. Y muchas más lágrim^
proporciona la soltería. Y, en úl
timo caso, una retiradla honrosa.
Todo menos consentir que langui
dezca y se marchiten las ilusio
nes de una mujer que nos confió
sus ternuras. ¡A casarse tocan!
¡Fuera el miedo!
Mis buenas y bellas amigas: he

cumplido mi 'promesa; pero, por
si acaso, rezad con fe a San An
tonio.

L

yor, "porque está opilada". Y el
crio, "a que le quiten las amíg
dalas, que no le dejan crecer".

T. M.—No hay duda de que son
cinco historias clinicas muy con
cretas y categóricas.

T. P.—Pero, ¡es algo inaudito!
¿ Cómo les pueden ocurrir todas
esas cosas a los cinco a la vez?

Hortensia.—No; si todo eso ya
les pasa hace tiempo. Pero para
aprovechar el viaje han ido ha
ciendo colección de síndromes.

Cuando todos han logrado su en
fermedad particular han cogido el
tren y aquí están. Asi han teni
do tiempo para sembrar, para re
coger la remolacha y matar el to
cino.

T. P.—(Pensativamente.) ¡Ah!
¿Han matado el tocino?

T, M.—Está bien, está bien. No

le dejaremos mal, Hortensia. Que
pasen, ¿no, colega?

T. P.—Sí, que pasen. Pero an
tes acláreme algunos puntos de
sus historias clínicas. Por ejemplo,
lo de la tensión. ¿ Es que esa se-,
ñora acostumbra a no tener ten

sión sanguínea?
T. M. — Quiere decir elevada.

Tensión elevada. Es la única que
cuenta. A mi lo único que no me
suena es que la chica mayor esté...
¿Cómo ha dicho?
Hortensia. — Opilada. Es una

manera de decir que (ruborizán
dose), vamos, que no...

T. M.—¡Ah, ya! ¡Asi está más
claro!

T. P.—Y eso de las amígdalas
que no dejan crecer... ¿Ustedes
creen que se habrá descubierto al
guna diastasa contra la hormo
na del crecimiento en las amíg
dalas?

T. M.—^Yo no he oído nada se
mejante. Pero todo podía suce
der.

T. P.—Bueno. Quizá ellos nos
aclaren algo sobre esta importan
te cuestión. Que pasen y empe
zaremos a interrogarles.

Hortensia. — ¡Ah, no! ¡Eso si
que no! Siendo ustedes tan buenos
conmigo no voy a permitir que
pierdan más tiempo del preciso.
Ya los tengo a todos praparaditos
en el consultorio para que los des
pachen en un periquete. Mi pri
mo está ya desnudo de medio
cuerpo tras de la pantalla. Su ma
dre tiene el tensímetro puesto y
sólo falta darle a la pera. Su mu
jer lleva un cuarto de hora en po
sición ginecológica. Y el crio, otro
tanto, con la boca abierta. A la

chica la he dejado vigilando a to
dos, porque iro sé qué querrán
ustedes hacer con ella.

(Tanto Peor y Tanto Mejor se
miran, perplejos, como dndando de
aceptar una sistemática explora
toria tan poco ortodoxa; pero, por

s A \ IT A lU A

CONGRESOS, ASAMBLEAS,
CURSILLOS

Ci:rso de Especialización en

Reumatología en Madrid

En la cátedra del profesor M.

Bermejillo se está efectuando un
curso de especialización reumato-
lógica en el Servicio de Reumato
logía, del que es jefe el doctor
Borrachero, curso que durará has
ta junio próximo.

fin, se encogen de hombros y di
cen) :

T. M.—¡Al ataque!
T. P.—Esto va a ser el sistema

Ford aplicado en clínica.

(Los tres desaparecen por la
puerta del cojisultorio. Al cabo de
un rato vuelven a salir, cojnen-
tando lo hecho.)

Hortensia. — Muchas gracias;
muchas gracias, jefes. Creo que
se han quedado encantados. So
bre todo, el detalle final les ha
conmovido lo indecible.

T. M.—¿Qué detalle final?
Hortensia.—Lo de pasarlos uno

a uno por la pantalla. ¡Ellos, que
se han visto en fila y pasando
por el deseado aparato! ¡Ha sido
definitivo!

T. P.—Su alegría no va a ser
tanta cuando les digamos lo que
hemos encontrado.

Hortensia. — ¿ Qué ocurre, doc

tor? ¿Es que han visto algo gra
ve?

T. M.—No. Ninguno tiene cosa
de importancia. Pero la chica esa
va a ser mamá.

Hortensia.—¿Ah, eso? ¡Ya lo
sabían! O, por lo menos, se lo fi
guraban. ¡Si se van a alegrar!
Precisamente me han dicho an

tes: "Lo bueno seria que ésta se
hubiera quedao ya, porque asi
comprábamos los muebles y la ro
pa 'pa casarla. Echábamos el via
je redondo".

T. M.—Pues más redondo no lo

van a poder echar en la vida.
T. P.—^Y a propósito de redon

do : ¿ era muy gordo el tocino que
han matado?

Hortensia.—En cuanto a eso no

se preocupe, doctor. He visto unas
morcillas en una de las cestas que
traen que deben de saber a glo
ria.

Antigripal que corta radi
calmente el proceso, em

pleado en sus comienzos

eslara
NOMBRE REGISTRADO

INSTITUTO FARMACOLOGICO LATINO, S. A, ■ MADRID
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HORTENSIA Y SUS PARIENTES
SANTIAGO LORES

Los doctores Tanto Peor y Tan
to Mejor se están acabando de
abotonar sus batas, como dispo
niéndose a empezar la consulta.
Hortensia, con cara triste y aver
gonzada, les contempla inmóvil. .

T. P.—Pero, ¿qué le ocurre?
¿ Por qué no llama al primer en
fermo?

T, M.—Vamos, Hortensia. ¿ Qué
hace ahí parada? ¿Le ocurre al
go?

(Viene de ia púa. anterior.)

lo último que confiesa es que es
tá dominado por una mujer. Los
novios hablan lo menos posible
del matrimonio, por instinto de
conservación. Creen que el matri
monio les va a absorber. Y algo
hay de eso; pero no tanto como
los asustadizos novios se figuran.
Por otra parte, los novios que

hablan continuamente de casarse

son muy escasos. Proceden como
los tramposos que no piensan pa

gar jamás: preguntan el precio
de las cosas. El que de verdad
jAensa en casarse toma sus pre
cauciones: procede con cautela, no
aventura proyectos fantásticos.

Otro consejo a mis amigas: na
da de admitir el "Contigo, ptan y
cebolla". Automóvil y frigidaire,
para empezar, Y ellas se echan a
reir y me responden: "No te pre
ocupes; estamos al cabo de la ca
lle. Lo primerito de todo, la te
levisión".

Clorhidrato de pi-

ridoxina en comprimi

dos de 50 mgrs. y ampollas

de 50, 100 y 300 mgrs.

Cbisina B.
nombre REGISTRADO!

Hortensia.—Me ocurre que en
estos momentos quisiera que me
tragara la tierra.

T. P.—No creo que nuestro pla
neta tenga unos tragaderas seme
jantes. ¿Qué le pasa?

T. M.—Sí. hable por lo menos.
Nos tiene en vilo.
Hortensla.--Que en la sala de

espera hoy unos parientes míos.
T. M.- ¿Unos parientes? ¿A vi

sitarse? Muy bien. Que pasen, y
procuraremos dejarla en buen lu
gar.

T. P. ¡Ah. ya! Vienen creyen
do que no van o pagar.

Hortensia.—Pues... sí, Pero no
.se preocupe. Pagaré yo. Son los
que me hospedaron este verano,
cuando pasé las vacaciones en la
montaña. Me trataron muy bien, y
yo. crt^endo hacer sólo un cum
plido. les dije que vinieran a ver
me cuando alguno cayera enfer
mo. ¡Los vi tan sanos!

T. M.—Bueno mujer, bueno. No

haga caso a mi colega. Ya sabe
como es. Que pase el enfermo y
alguno más para acompañarle.
Hortensia.—Es que... los cinco

que vienen están enfermos.
T. P.—¡Los cinco! Será de lo

mismo, ¿no? Quiero decir que se
tratará de alguna intoxicación o
alguna epidemia.
Hortensia.—No, señor; no. Les

explicaré con sus mismas pala
bras todo lo que les ocurre para
que se hagan cargo. La abuela
viene "para ver si tiene tensión",
porque se marea. Su hijo viene
"a que le echen los rayos para
eso de la bronquitis". Su mujer,
a "que la registren toda, porque
le parece que se ha quedado mal
del último parto". La chica ma-

Todo hay que decirlo. Los dos
novios de mis amigas son médi
cos. Y me han obligado a escribir
este articulo, por si acaso lo leen
y pican en mis argumentos, y co
mo no estoy muy seguro de ha
berlas complacido como ellas qui
sieran, voy a terminar diciendo:
¡A casarse tocan! ¡Huera, el mie
do! Por un matrimonio que sal^
mal, noventa y nueve salen..., i va
mos a dejarlo en regular? Puest
ya está bien, que no hay que ol
vidar que esto es un valle de lá
grimas. Y muchas más lágrima^
proporciona la salteria. Y, en úl
timo caso, una retirada honrosa^
Todo menos consentir que langiii-
dezca y se marchiten las ilusio
nes de una mujer que nos confité
sus ternuras. ¡A casarse tocan/
¡Fuera el miedo!
Mis buenas y bellas amigos-

cumplido mi pnromesa; pero, Poy.
si acaso, rezad con fe a San An,.
ionio.

yor, "porque está opilada". Y el
crío, "a que le quiten las amíg
dalas, que no le dejan crecer".

T. M.—No hay duda de que son
cinco historias clinicas muy con
cretas y categóricas.

T. P.—Pero, ¡es algo inaudito!
¿Cómo les pueden ocurrir todas
esas cosas a los cinco a la vez?

Hortensia.—No; si todo eso ya
les pasa hace tiempo. Pero para
aprovechar el viaje han ido ha
ciendo colección de sindromes.

Cuando todos han logrado su en
fermedad particular han cogido el
tren y aquí están. Así han teni
do tiempo para sembrar, para re
coger la remolacha y matar el to
cino.

T. P.—(Pensativamente.) ¡Ah!
¿Han matado el tocino?
T. M.—Está bien, está bien. No

le dejaremos mal. Hortensia. Que
pasen, ¿no, colega?

T. P.—Sí, que pasen. Pero an
tes acláreme algunos puntos de
sus historias clínicas. Por ejemplo,
lo de la tensión. ¿Es que esa se-,
ñora acostumbra a no tener ten

sión sanguínea?
T. M. — Quiere decir elevada.

Tensión elevada. Es la única que
cuenta. A mí lo único que no me
suena es que la chica mayor esté...
¿Cómo ha dicho?
Hortensia. — Opilada. Es una

manera de decir que (niborizán-
dose), vamos, que no...

T. M.—¡Ah, ya! ¡Asi está más
claro!

T. P.—Y eso de las amígdalas
que no dejan crecer... ¿Ustedes
creen que se habrá descubierto al
guna diastasa contra la hormo
na del crecimiento en las amíg
dalas?

T. M.—Yo no he oído nada se
mejante. Pero todo podía suce
der.

T. P.—Bueno. Quizá ellos nos
aclaren algo sobre esta importan
te cuestión. Que pasen y empe
zaremos a interrogarles.

Hortensia. — ¡Ah, no! ¡Eso sí
que no! Siendo ustedes tan buenos
conmigo no voy a permitir que
pierdan más tiempo del preciso.
Ya los tengo a todos praparaditos
en el consultorio para que los des
pachen en un periquete. Mi pri
mo está ya desnudo de medio
cuerpo tras de la pantalla. Su ma
dre tiene el tensímetro puesto y
sólo falta darle a la pera. Su mu
jer lleva un cuarto de hora en po
sición ginecológica. Y el crío, otro
tanto, con la boca abierta. A la
chica la he dejado vigilando a to
dos, porque no sé qué querrán
ustedes hacer con ella.

(Tanto Peor y Tanto Mejor se
miran, perplejos, como dudando de
aceptar una sistemática explora
toria tan poco ortodoxa; pero, por
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CURSILLOS

CXIRSO DE ESPECIALIZACIÓN EN

Reumatología en Madrid

En la cátedra del profesor M.

Bermejillo se está efectuando un
curso de especialización reumato-.
lógica en el Servicio de Reumato
logía, del que es jefe el doctor
Borrachero, curso que durará has
ta junio próximo.

fin, se encogen de hombros y di
ce})) :

T. M.—¡Al ataque!
T. P.—Esto va a ser el sistema

Ford aplicado en clínica.

(I/OS tres desaparecen por la
puerta del consultorio. Al cabo de
un rato vuelven a salir, comen-
fondo lo hecho.)

Hortensia. — Muchas gracias:
muchas gracias, jefes. Creo que
se han quedado encantados. So
bre todo, el detalle final les ha
conmovido lo indecible.

T. M.—¿Qué detalle final?
Hortensia.—Lo de pasarlos uno

a uno por la pantalla. ¡Ellos, que
se han visto en fila y pasando
por el deseado aparato! ¡Ha sido
definitivo!

T. P.—Su alegría no va a ser
tanta cuando les digamos lo que
hemos encontrado.

Hortensia. — ¿ Qué ocurre, doc

tor? ¿Es que han visto algo gra
ve?

T. M.—No. Ninguno tiene cosa
de importancia. Pero la chica esa
va a ser mamá.

Hortensia.—¿Ah, eso? ¡Ya lo
sabían! O, por lo menos, se lo fi
guraban. ¡Si se van a alegrar!
Precisamente me han dicho an

tes: "Lo bueno sería que ésta se
hubiera quedao ya, porque asi
comprábamos los muebles y la or
pa pa casarla. Echábamos el via
je redondo".

T. M.—Pues más redondo no lo
van a poder echar en la vida.

T. P.—^Y a propósito de redon
do : ¿ era muy gordo el tocino que
han matado?

Hortensia.—En cuanto a eso no

se preocupe, doctor. He visto unas
morcillas en una de las cestas que

traen que deben de saber a glo
ria.

Antigripal que corto radi
calmente el proceso, em

pleado en sus comienzos
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